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LO QUE A UNO LE FALTA AL OTRO LE SOBRA 

Mr. Bryan.- Yo le creja demócrata ; pero no con tanto pelol ... 
.D. Malaquías.-Por eso que abusan tomándomelol •.• 



PARA 

El Eufón, nuevo fonógrafo. 
Sabido es que el desagradab le sonido gangoso emitido 

or los fonógrafos es debido s.olamen te al pabellón ó cor­
~eta de metal t enue, necesano para la amplificacIón de 
las vibr aciones sonar as. 

Para convencerse de ello. basta oír un nuevo f~mógrafo, 
el Eufón, en el que el pabellón ó co~n eta no eXI.ste, pues 
el inventor ha encontrado el medIo de . amplificar I~s 

sOOldos m edIante otro artl­
fici o. 

E l Eufón está compues­
to como todos los fonógra­
fo~ de una caja que contie­
ne 'un movimiento de reloje­
ría que p one en rotación el 
di sco sobre el que están gra­
bados los sonidos. E l dia­
fragma es de mica; un 
pequeño brazo sostiene la 
punta, que frota ligeramente 

El "Eufón" funciona1ld o. sobre el disco: el brazo, á 
su vez, está soportado elás­

ticamente por una barra t~ansversal al diafragma. 
Las "ibraciones transmltldas al dIafragma son capta­

das por un grueso tubo como en los aparatos conocI dos, 
pero este tubo,. en vez de desémbocar. en la base ~e un 
trompetón, va á parar al mtenor Illlsmo de la caja de 
madera, que forma el zócalo del aparato. . 

Esta caja está dividida en dos partes: la una conh~ne 
el mecanismo de relojeria la otra está vacía y. es una pIrá­
mide cuadrangular, cuya gran base está abIerta al exte­
rior, mientras la pequeña 
recibe el tubo que lleva 
las vibraciones producidas 
por el diafragma: las pare­
des de la caj a y los lados 
de la pirámide cuadran­
gular son de madera del­
gada y seca, formando 
una verdadera caja de 
resonancia> análoga á la 
de un violín Ó una caja de 
música. 

Gracias á este arreglo, 
el inventor del Eufón ha 
podido suprimir el pabe­
llón-trompeta en forma 
de bocina. La resonancia 
de la caja de madera no 
produce sonidos nasales y 
la amplificación de las El diafragma y el sopor te 
vibraciones sonoras es su- del estilete. 
ficiente para que l as pala-
bras Ó la música sean reproducidas con una intensidad 
igual por lo men03 á la del instrumento que las engendró 
primitivamente. 

El Eufón reproduce, pues, las palabr as, los aires can­
tados y la música instrumental con una pureza y una 
nitidez que impresiona muy agradablemen te á los acos­
tumbrados á los antiguos fonógrafos . 

Otra ventaja de la supresión de la trompeta es q ue el 
nuevo aparato ocupa muy p oco lugar. Representa, pues, 
un considerable progreso. 

¡Cuidado con los paraguas! 
Como no en todas partes se disfrutan autoridades celo­

sas que velando por la pureza de las costumbres regla­
menten el piropo, el I nstitute 01 Physical C1tlt" re, de Fila­
delfia, tiene abierto un curso en el que se adiestra á las 
damas en la esgrima del paraguas, convirtiendo el inofen­
sivo artefacto en una especie de cañón Scbneider, pone­
mos como ejemplo de arma poderosa. 

Toda la enseñanza, que abarca multitud de golpes, se 
fundamenta en dos principales que en el acto dejan al 
adversario fuera de combate: el golpe á la cabeza d el gro­
sero procaz que apenas dicha la gracia siente que el som­
brero se le hunde en los ojos, imposibilitándole para 
defenderse, yel golpe verdaderamente brutal, que con­
siste en introducir la punta del paraguas, con v igoroso 
empuje, en las fosas nasales del atrevido. 

TODOS~ 

Por qué son de buena s uerte 
las herraduras. 

L a creencia en la buena sombra de las berraduras tiene 
su ori gen en la siguien te leyenda sajona . 

Un día el dem onio mandó á San Dunstan, berrador 
notable por su destreza, qu e le herrase una pezuña. E Y 
santo que sabía qué clase de pá jaro era el cliente, le ató 
fuertemen te á la par ed y empezó á herrarle, haciéndole 
de intento tal d añ o, que el diablo, ru giendo de dolor, 
comenzó á pedir clemencia con voces estentóreas, pero 
el bueno de San Dunstan n o le soltó h as ta qu e le hubo 
arrancado la promesa de no entrar nunca en casa de 
ningún herrador. Desde enton ces, cuando el m alo ve una 
herradura, cree que es la muestra de un a herrerl a y no se 
atreve á entrar. 

El sexto sentido. 
Los fisiólogos reconocen ahora un .sexto sentido. p~rfec­

tamente definido. Llámase el sentIdo del equilibriO, y 
está situado en los canales semicirculares del oído interno. 
Su disposición es muy ingeniosa. Dichos canaleS traían 
intrigados á los hombres de ciencia porque ~e sab ía que n o 
servlan para oír , y, por lo tanto, se conSIder ab an como 
superfluos . 

Los susodichos canales consisten en tres tubos semi­
circulares colocados casi en ángulos rectos, unos respecto 
de otros, y están llenos de un líquido transparente. Gra­
cias á ellos sabemos en qué postura nos encontramos, 
aun cuando estemos ciegos ó paralizados. Por un proceso 
especial, todavía no bien explicado, p.er,? que probable­
mente tiene alguna relación con las varIaCIOnes de presIón 
del líquido en las fibras nerviosas, mientras el cuerp o 
toma diversas p osturas, esos canales nos aVIsan cuando 
vamos á perder el equilibrio y bacen que n os demos cuenta 
de la posición en que estamos. 

E l descubrimiento de estos órganos se debe en gr an parte 
á un becbo muy curioso. Algunos obreros de los que por 
su oficio tienen que trabajar á grande.s altura~ , como los 
carpint eros de armar, notaron que bablan perdIdo el valor 
y que no se atrevían á alejarse demaSIado del suelo. Cuan­
do querían sacar fuerzas de flaqueza expenmentaban una 
sensación de vértigo que les impedía conservarse de pIe 
á grandes alturas, y al examinarlos, los m édico. descu­
brieron que tenían enfermos los canales semlclIculares 
del oído, y que por consecuencia , habían perdido parcial­
mente el sentido del equilibrio. 

La astucia de Rockefeller. 
El arcbimi llona ri o Rockefeller refi ere en el último nú­

mero del . W orld' s W ork. , el astuto procedimiento de que 
se valió su agente, Mr. Matber, para contra t ar la cons­
trucción de doce buques con d estino á los Gr andes Lagos. 
Los encargos eran nud.erosos en aquell a ocasión y se 
temía que las casas constructoras fijasen precios muy 
p.levados , pero la dificultad se resolvió de un modo mu y 
ingenioso. 

Mr. Ma tber guardó en secre to el número de barcos que 
se necesitaban y envió á cad a illla de las casas cons truc­

. toras plan os y det a ll es ex actamen te iguales unos á .otros, 
pidiendo á cada casa pr esupuesto para la construccIón de 
uno ó dos buques. Como es na tural, cad a constructor 
supuso que, en efecto, sólo h abía que b acer un par de bar­
cos, y por lo t anto, todos deseaban enca rgarse por lo 
menos de uno de ellos . 

Un dí a antes de firm arse los con tra tos, ~ [r. Math er 
ll amó por separado á su despacho á los constructores para 
ultimar los detalles prepara torios de la subasta, la cual ~e 
verificó p untualmente. Los postores ten ían gran mteres 
en ver á quié n se adjudicaba el trabaJO, porque en !a 
conferencia que Mister Ma tber había tenIdo con ellos ha bla 
convencido á cada cual de que él sería el postor favorecIdo, 
por cuya r azón todos los concursan tes es taban satIsfe­
chísimos y rebajaron los p recios t odo lo que pudIeron . 

Llegada la hora de la adjud icación, cad a constr uctor' 
r ecibió una nota diciéndole que se le encargaba la obr a, )' 
todos salieron al pasillo del ba tel donde solíal; reunIrse, 
m ostea ndo cada uno su not a y compadeCIendo a sus nva­
les ;vencidos, p ero en tonces descubri eron qu e cada uno 
tenía un contrato de cons trucc ión, y qu e por lo tanto a~ 
pujar en la subast a, lo bab ía n hecho en contra suya. 


